
-- - -- - - - - - - - Ŀ - - ~ -

Distribución geográfica de la mariposa p l a t e d a  de Chile 

Dr. Federico PUGA BORNE 

Pn·sidentc dE.' la ~o<' i t' té !'(·it-nlifiqll(' du Chil i 

J)on (!arlos () li ver S eh nci (ler, C~onservndor del 1\luseo 
de (~oneepción pn bl ic<l, en l92G, un folleto ti tu lado (~u~­
Tl:t n l!CI úN A. LA Zo<'U ~~t,G Jt A FíA ( 'H 1 L ~:~ .A e u el cual a pu n · 
ta datos nuevos sohrl~ la hahitaeiún d<~ una de las ;naripo-
sas más magníficas de nuestro país, la A r g y p h o r u s  
argenteus Ji LA ~e B. 

]~s esta una mariposa diurna, un Ropalócero, que Re 
caracteri~a por tener toda la parte superior <lel cuPrpo 
en terarnen te plateada. 

]~l ilustre naturalista 1\tlister T{ee<l diee de ella ({tl<" 
~< PS una de las rnús linclas del mut1do )) (I~I>\VY:\ (,_ l~I•:J4:1,, 
1\l o no~ r a fía de las rn a ri poR as eh i 1 en n s .l ~ n A.n a 1 es el e 1 a 1 ] ni-
versi(lad d(~ (~hile, Septiembre de 1H77 púgs. 7()7 y 7'i8). 

,~ y o e re o q u e si n d u da es 1 a tn ú s 1 i n da que existe 
en (~ hile apesar de que otra se ha llevado Psa fama, la 
Castnia eusdemia, ]a tnariposa del chag·ual. 

T~a descripción prirnitiva fné hecha por l~rnilio Jilan-
char(l en la obra de CJ .-\y (Zoología, vol. \ rli, pág. ~~()) . (*), 
en 1 ~ !"l 2 , e l e u al di ce que se en e u en t r a << en 1 a e o r d i 11 e r a 
de ]a provincia de c;oquirnho y ell la de las ceutrales) . 

Reed apuntc1 las siguientes noticias sobre su úrea dP 
ha bi taeión: 

'<No es escasa en eiertos lugares, en la alta cordillera 
de las I>rovincias eentrales, en el rnes de }:nero, pero es ~u­
marnentc difícil cogerla porque vuela eon mucha fuer~a }~ 

(*J En f.d Atlas de este a11tor, es curiosc <IUe dicho Hatíri<lo apa-
t'éce con el non1bre 1-!enérico de Clzionobas. Este .r varios otros erro-
res que se han escapado en el Atlas. tanto en las explica•doues ('O· 

n1o en el texto n1isnto, los anotarnos en las colunuHts de c()h;--;e rva-
ciones » de nuestro traba.jo que está por· darRe p1·onto a la estantpa: 
PRo F. Dn. CAHLO~ E. PoRT¡.~R, El Atlas Zool{•gico (l(• don Claud io 
Gay. ln•licr.-guía ¡•ara su rápitlil con~ult2\ y ob~PrY:l.cioneM Yari:l~ 
(NOTA I>E LA REOA CCIÓN). 
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rapidez y se encu(lutra eu lugarP~ pe(lregosos y t:u la 
vecindad de despeñadero~, doude es irnpasihle staguirla; 
además tiene tanta fuerza en las alas que se rompe con 
frccueneia en la red >;. 

El señor ()Ji \·er SchJleider, que califica este lt·pidóp-
tero como uno de los rnás iutcrcsautes de la fauna (·hile-
na, (la· la uoticia ele que corresponsalPs del l\lu~eo (1(~ 
( ;oncepción, en J~:nero de 1 H2H, han ca~ado algunos ejem-
plares cerca dl~ Angol y en la corfliJiern de :Nahuelhutn, eR 

decir, lejos de la cor«l illera de los A u des . 

• 

t,i g. 26.--A r.f/.IJropllOrlls ar,qenleus--a ri ha, 
abajo, cara inferior. 

• cara ~npertor: 

r~a lectura de esta nota del señor t )Ji ver Schueider 
me ha dado ocasión 110 sólo para agregar un dato personal 
respecto a ~u distribución geográfica sino que ha rle~per· 
tado en mi el tecuerdo de uno de los cuadros más hermosos 
que me ha proporcionado la contemplación de la natura-
leza, de un cuadro f1Ue bien podría calificar de fantástico 
por su novedad y su belleza. 
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En efecto, ahora treinta años, en uno de los primeros 
dfas de Febrero, bajaba de las 'l,ertnas de (Jhillán a la 
ciudad del mismo nombre; cncontránd~nos en la posta de 
I.Jas 'l'rancas, la primera en que se carnhian los caballos 
del coche, y a unos 1500 metros sobre el nivel del mar, me 
aparté u11 poco del camino para admirar ese bosque incom-
parable y llegué a un espacio despejado de úrholes donde 
penetraba de lleno el sol de la mañana . .1\.llí pude go~ar con 
la vista de una nube de n1ariposas plateadas~ revoloteaban 
alegremente a todo el so]; eraQ algunos cent{lnares o 
miles; la nube mediría unos diez metros de diámetro y dos 
metros de altura y en parte se acerca han al sue)o, como 
buscando el si ti o donde poner sus huevos. I~a nube fu(~ 
alejündose poco a poco y la perdí de vista. 

Yo no dudo de que uno de los elementos más impre-
sionan tes de este espectáculo consistía en la reunión de 
dos condiciones que parecen incompatibles , la liYiandad 
de aquellos volátiles y la densidad del metal que J'(lrnedan: 
1 á m in as rn e tú 1 i ca R ti o t a n e 1 o e n el a i re . 
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